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Plan Diocesano de Pastoral 
 

Cuando nos enfrentamos con la cuestión de 
qué hay que hacer en las parroquias para 
llevar el Evangelio a las personas de la 
sociedad actual uno se puede sentir 
desorientado y seguir haciendo lo de “toda 
la vida de Dios” como garantía 
tranquilizadora. El Plan Diocesano de 
Pastoral nace en esta Iglesia, con este 
Obispo y en estas circunstancias; por tanto 
hay que acogerlo con el corazón, pues 
intenta ser la clave desde dónde ser 
cristiano y desde dónde actuar hoy como 
Iglesia, después de haber analizado la 
situación que vivimos. No tiene por qué 
aparecer todo lo que hay en la Iglesia y todo 

lo que hacemos. 
 
Ha salido a la luz en el mes de octubre, cuando escribo este artículo; no lo conozco 
en su actualidad, sólo algunos matices de su gestación, en la que han intervenido 
las parroquias y movimientos y, en su última etapa, el Consejo Presbiteral y el 
Consejo Diocesano de Pastoral. El Plan Diocesano es lo que hay que tener en 
cuenta, no el presente artículo. Estas palabras son sólo una invitación para 
conocer la propuesta diocesana del Sr. Obispo, propuesta que será como el telón 
de fondo de los próximos cuatro o cinco años. 
 
Según palabras de Tomás Villar, uno de los dos Vicarios Generales de la Diócesis, 
“ el plan pastoral es una mediación que orienta, ordena, prioriza... a la luz de la 
Palabra de Dios, con el fin de que la acción evangelizadora sea lo más eficaz 
posible. Luego cada comunidad cristiana debe responder a los retos y 
desafíos que la situación concreta le plantea en cada momento de su historia” . 
 
El eje del Plan es la “ Pastoral de la Inteligencia”  pues se ve y se demanda una 
gran necesidad de formación en la verdad. Formación en la fe desde una 
dimensión general y desde una dimensión específica del campo pastoral: 
catequistas, liturgia... Ya es esta una cuestión primera y básica: en el proceso de 
gestión del plan diocesano se ha demandado formación, se ve importantísimo para 
vivir la fe hoy en día, ¿cuándo ofertemos formación a nuestros catequistas, 
animadores de jóvenes, familias —de primera comunión, por ejemplo—, 
hermanos de una cofradía... se sentirán vinculados, acogedores y necesitados 
de nuestra oferta? 
 
El plan está articulado con un objetivo general y cinco objetivos específicos y con 
unas acciones concretas. Probablemente estos objetivos se formulen de otra 
manera a como yo los expreso aquí y pueda haber algún objetivo específico más, 
dadas las aportaciones de los consejeros. El Objetivo general es: “ Que nuestra 
Iglesia viva con gozo el amor que Dios le tiene para transmitirlo con audacia y 
testificarlo con seriedad y esperanza a todos los hombres de nuestra tierra” . 
Quizá hay que leerlo y comprenderlo despacio: vivir para transmitir, como Iglesia, a 

Diócesis de Ciudad Real, con la demarcación 
de los arciprestazgos y el logotipo de las 
cuatro órdenes militares. 
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los hombres de nuestra diócesis, el amor que Dios tiene a la Iglesia. ¡Qué no falte la 
vida y la transmisión! 
 
El objetivo específico 1ë es: “ Posibilitar una sólida formación que sea 
respuesta al amor que Dios nos tiene y fundamento para comunicar razonable 
y audazmente el don de la fe” . Ya he señalado la formación como eje del plan de 
pastoral. Ahora resalto que para esa formación se ve conveniente conocer el 
Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica y se resalta como principales 
destinatarios la familia y los jóvenes. La formación es uno de los tres pilares 
básicos de la fe, que podemos expresar como conocer nuestro Credo. 
 
El objetivo específico 2ë es: “ Alentar a los cristianos de nuestra Iglesia a que se 
sientan llamados a la santidad y a la misión, siguiendo su propia vocación” . 
Vivir de acuerdo con lo que uno conoce de su fe es otra de las tres dimensiones 
fundamentales de la fe, lo que podemos denominar como Moral. Además se insiste 
en concebir la vida como una vocación, toda vida cristiana es una vocación. En 
este objetivo se invita a descubrir la necesidad del sacerdocio ministerial. Es 
primordial para el desarrollo de la Iglesia la existencia de sacerdotes; ¡qué no falten 
jóvenes que se planteen esta vocación! Para que sea así es necesario descubrir su 
necesidad. 
 
El objetivo específico 3ë es: “ Vivir las celebraciones sacramentales como 
verdaderos encuentros con Cristo, que nos renueva el amor y nos consagra 
gozosamente a Dios y a los hombres” . Es éste el tercer pilar de nuestra fe: la 
Celebración de los Sacramentos; aspecto que para muchos es el más difícil de 
descubrir: lo que se conoce, lo que se cree, lo que se vive, se celebra en comunidad 
y el encuentro con Cristo modela la vida y la fe.  
 
Hay que cultivar la fe de los que somos y nos llamamos cristianos. Aún quedan dos 
objetivos que inciden en estas dimensiones. 
 
El objetivo específico 4ë es: “ Desarrollar en los cristianos la dimensión social 
de la fe, puesto que el amor de Dios comunicado y testificado con seriedad 
humaniza, evangeliza y da esperanza al prójimo” . Hablar de la dimensión social 
de la fe es un matiz importante de lo expresado en el segundo objetivo especifico. 
Es como manifestar que la santidad, la fe, no se relega a la espera de lo 
personal, privado e interior, sino que tiene una dimensión pública. La fe 
transforma a la persona y a la sociedad. 
 
El objetivo específico 5ë es: “Fortalecer el sentido de pertenencia eclesial en 
todos los bautizados, especialmente en aquellos que asumen responsabilidades en 
algún campo de la acción pastoral”. Este objetivo sería como el “caldo de cultivo” de 
los anteriores. Somos Iglesia, la Iglesia de Ciudad Real, pertenecemos a una 
parroquia... hemos de sentirnos hijos de esta buena Madre, miembros de nuestra 
comunidad, responsables de su misión... 
 
¡Ojalá y llevemos nuestra vida cristiana adelante dentro de esta líneas de actuación! 
 

Pedro Crespo Arias 
Párroco de San Pedro Apóstol 


